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En lu 

l . a r i i h i u 

l a d r ù p e d o irnpedos esle mal produce eíec-
los alarmantes al principio v tálales sino se 
atienden; pero con tiempo se curan 

La rabia es una enfermedad m u ] cullllin 
entre n nos. y tiene gran anatoiia con l,i 
de los ciiailnipeilos, i un |,i dil'eriencia ipic 
la primera acoraste en todas las estaciones, 
y está es casi generalmente en verano. 

l.a rabia ile los hijos ile Adán, es de peor 
(Carácter y mas des l indóla ile consiguiente. 

Loas vuecs es pasagera, otras eterna. 
l.a capia es el cáncer (le la» sociedades, es 

el veneno (pie se inocula en el hoeilnv. y 
(pie tiene gran coiltajio. 

¿Crcis que aqui hay poca'! No. Ño 03 equi­
voquéis, aqui circula como buena moneda, v 
nadie al parecer se cuida de ella 

¿Tenéis aitligOS ó conocidos! Pues bien, es 
lo bastante para que el nial baya sentado 
sus reales en vuestro Individuo, 

Ofendemos á 0 0 semejante con ó sin inti-
livu, y de ronsignicnlc la represalia de lodos 
mudos liene lugar, va son dos rabiosos, vos, 

J ¿ 1 . 
¿Sois raajistradOj patrón ó cosa parecida*! 
a u n q u e nu ofendáis, siempre os rodeara 

un circulo do rabiosos, no tardará en que 
resinliendote por algo, se cric animosidades 
por ainlias partes; ja esta el nial de banda 
á banda. 

l.a rabia m la sombra del individuo, 
¿(.nales el quc,con pretensiones ó no, deja de 

haber tenido alguna animosidad, por peque­
ña ipn' sea'.' ¿.Quien no habrá dejado tentar­
se por aquella enfermedad? ¿Creía broma es-
lo\' Kmpezad por estudiaros vos mismo y me 
(upéis si e* cierto ó no lo que os oigo. 

.Sin embaído hay i l i f iTei i lesr lnscs de rabia 
A —l.a debútele esla mas lina y venenosa—es-

dilieihuenle se cura—La hay personal 
; esta es rastrera, pero tiene remedio apjica-

| . | .— Hay de amor, de envidia etc., estas ra 
bias com luyen c; si siempre á capazos, 

Otras rabias hay, (pie se matan con el des­
precio—en este caso el mal se corla de rais, 
v el rabioso se muerde solo—por ejemplo . . . 

¡Bienaventurados los que miran las cosas 
del mundo, tal cual ellas son! 

t u viaje ó Nuevo* JIImulos 

desaforado, no sin haber dado ante-, cin­
cuenta tropicoi.es á consecuencia del triste 
empedrado de algunas veredas, ''espejo don­
de se mira ¡uJuitia) 

Me fallaba el resuello, de tanto andar, 
pero al liu desemboque la calle del Uruguay, 
enderezándome á las m e n s a j e r í a s . 

La diligencia donde debíamos marchar, 
era pequeña, lo que me dio a comprender que 
ihamos á viajar incómodos. 

No tan solo sucedió esto, sino que al su­
bir á la cascajicula lteilina, fui detenido de 
un brazo pur el mayoral, quien con un tono 
irrogante me dijo. ¿«Su boleto señor'!" Aqui 
está conteste presentándolo. 

—«.Muy bien señor, V. ira en el pescante 
conmigo i"" - qu* adentro no hay lugar.» 

— « ¿ C o m o repliqué habiendo pagado Un 
asiento de preferencia, me despoja V. asi de 
mi derecho*!» 

—«No hay mas, los pasaderos son muchos 
y el carruaje chico 

—¿Y la policial no teme V. que le multe, 
por esa infracción. 

—«Es muy temprano, y ann la puliría no 
sale á la calle: 

—¿Ks decir que 
—Que marchemos si V. gusta. 
—Me encomendó ¿ Dios y con nú santa 

paciencia subí al pescante, renegando de la 
policía y del mayoral. 

M i a m o s quince pasajeros 
Paso á paso, caminamos dos horas, i can­

so de que úPostillon [que iba al costado] 
prohibió absolutamente se castigasen los ca­
ballos (momias.) 

Dispuo ioyáá peregrinar y no viajar, abur­
rido de mi posición eché una reía e n el pes-| 
cante, me puse á entonar una cauciónela. 

—Oh! me dijo el mayoral. ¿Y. caula'! 
— Si señor, ¡.que* quiere V que haya'.' 
—Pues amigo me alegro infinito; porque 

yo toco la guitarra y pasaremos una buena 
noche. 

Bato de buena noche, me olió mal y aven-

Pues señor, eran las cuatro de la mañana, 
v sin embargo, el sereno cantaba la una. 

I>e todos modos me vesti de prisa, temien­
do 110 realizar mi viaje ese dia. 

Los mundos que vo iba á andar, para mi 

c w o o . o | Ä r « » V 

ture á preguntarle—(.Habra canias en la [«i' 
salla ipie lleguemos? 

— Si señor, j i lo creo, Carpió es el mejor 
posadero de las Piedras y 

—;¡l)e las Piedras eh'.M! 
—¡,Con que vamos á dormir I las Piedlas! 
—¡¡Y solo tres leguas añilamos en un 

dia!!.... 
—Ciertamente amigo inio, pues la escaces 

de caballos, nos pone cu la necesidad de ha­
cer corlas las jornadas pero, ya se acos­
tumbrará V. á viajar. 

Simio de Indignación, me dije para ñus 
adentros—«Si j ó me Incomodo, este me e-
, na al suelo de un codaio, y saldrá peor la 

Han dado las tres de la larda y vamos en­
trando á las Piedras. 

Estaba en el pueblo y aun preguntaba al 
mayoral —¿donde está el pueblo'! 

Anriumm en lo de CarpM, y acto continuo 
vi rodeado el coche de chiquillos, mujer,... 
changadores, y una n u b e de humo, con bar-
ritním de nu Jumada, procedente de la c t -
' ola de l.i pusaila. 

Nada alegró mas mi corazón que está últi­
ma minia demostración de la cocina, pues 
mi estomago evijia a lgo . . . . 

venia muerto de hambre, v como perro 
rabioso me abalance al mozo de rn/V, ipiiei» 
i lalvez por mofarse de mi l a n g u i d e z ! s ' r " 
vio una oríllala la que sorbí, solo por punió. 

—('.Que horas son mo/.o'í pregunté. 
— [ . U S cuatro, señor. 
—i\ á que lloras se come? 
—lUsledes no lian comido'! 
—No. ¡.porque'! Porque ya es tarde y se 

acabó la cena! 
—¡Santo Dios! me dije, y enderezé con es-

la desagradable nueva al mayoral, (pie se 
ocupaba en la descarga de algunos equipajes. 

—Mayoral, vea que no hay que comer y 
yo estoy en ayunas aun!.. 

—¡.Trae Y. dinero amigo? 
—Si, contesté—Pues bien venga «onini-

go (pie le han'' vender algunas lucias fritas 
alli en trente, porque hemos Uegailo larde 
p a r a comer. 

—¡,Y los (lemas pasageros? 
—Cada cual lomó su rundió, i buscarse 

la vida! 
Horno vá.'dije, aires leguas de la capital, 

estas léñenlos.' 
Compra una porción de tortitas como oja 

de papel, las que muy pronto desaparecieron 
de la escena. 

No sabia que hacer! Ver el pueblo era lo 
mejor y asi me largué á muco. 

Noté que todo el inundo me saludaba en 
las Piedras, y ionio nunca había salido de la 
capital, dije; «esto será costumbre del pue­
blo.» 

Ya se iba haciendo oscuro, y aun no ha­
lda visto lodo el pueblo sin embargo lo po­
co que vi, no me desagradó. 

Yisilé de paso la catedral, el teatro y las 
escuelas públicas. |uue abundan) y por lin á 
la noche, estuve de baila en 1 as Piedras!! 

Me bailaba en un salón elegantemente pu-
slo, rodeado de hombres y mujeres, hecho 

un bobeta , sin saber que atinar, y reí (Hilan­
do lili estomago de cuando en cuando, el hu­
mo de carbonada de la cocina de Carpió. 

A poco andar topé con el bendito i n a \ o i a l 
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que. Iraforniado ttmplebfflente, n o le hubie­
ra conocido, tal era el buen traje que lleva­
da—Cambiamos algunas palabras, siguien­
do la danza y lanlu s e b a i l ó esi p i e v lau­
tos fueron los percances ocurridos, que de­
tenerme á reptarlo seria salir del pialo, pues 
la descripción de un T i n g e , nada licué que 
yer con ese baile. 

El punto de reunión de los pa&ngpros, era 
lo de Carpió, y efeclivainonle alli nos vimos 
lodos, [compañero» de infortunio) sirviendo-
•senos cafe1 (agua de castañas] y ( | U e si,, e m . 
bargo me pareció superior al que en .Monte­
video lomaba en Mocka. 

A una voz del mayoral, lodos nos endere­
zamos al coche, y yó en la punía, por ver de 
colocarme adentro y no ser blanco de las ra­
yos del sol en el pescante—(Jane el tirón, \ 
me acurruqué en un rinconcito haciéndome 
el mojen muerta, por pasar inaperrilndo, v 
temiendo que el mayoral me reclamase 

Todo so arregló bien, v enlomes ya mas 
cómodo, pude entregarme á las delicias de 
un regular viaje. 

Barquinazo aquí y alli, iba la diligencia, ; 
nosotros como salla pencos, saludándonos 
por fuerza ¡i cada momento 

El cuadro que présenla inleriorinenle uno 
rio esos ' vehículos en ma! camino, es 
magnifico—Suponed que la mayor pací,- de 
los pasageres, ni se conocen, y revestidos do 
aquella seriedad natural en el desconocido, 
ti cada dos por tros un saludo, seco, 
ocasionado por un barquinazo— Eran tan 
repetidos, que mas de una vez pregunté si 
la junta se proponía con eso martirizar á los 
pobres viandantes—Todes se vncojian de 
ombros y nadie movia M i s labios ni en pió 
n i en contra de aquella corporación. 

l . o s I M I U I O N . 

El Siulo—La verdadera lumbrera del si­
glo XIX, eso diario medido y remedido por 
los cuatro costados, siempre trae algo que 
merezca leerse 

Un editorial de su redacción nos hace co­
nocer la conveniencia de que el Tronco Po­
licial, tenga una rama mas, mejor dicho, que 
se ingerto el árbol político para darle mas 
vigor vlozanía. 

¡Cosa rara! un adjunto al GeTé 

S i e m p r e 

que 

ta Opinión Nacional 
elecciones!! dale Juana 

Teme que llegue Noviembre 
hayan efectuado. 

Ni los aires argentinos, ni las impresiones 
de viaje, bou podido borrar de su redactor 
ese Noviembre lan metido en su cabeza , , , , 
se vé, da lanío que decir Noviembre, que 
todos se ocupan de él. 

T.l Etpaiml—Oh Cuando rrrabíaaaaa.! '! 
orada de estilo señor! Nunca nos dice nada 
nuevo, y al contrario, pone nuestra literatu­
ra (" eso par faror) al nivel de la de Guinea! 

¿Se quiere ir á freír espárragos á otra par-

La Fraternidad—Esla hizo el Diiuiiii-n 
pasado, sil debut. 

Veremos en adelanle cuino hila. 
Tieso pues, señor Director 

contrario . . . estaréis doblado 
pues de lo 

E l 1 ' r l m c r o d e l me!» 

N a d a h a y q u e ofrezca u n c u a d r o d e L I | 

v Costumbres m a s cumplido, q u e la Mr.ui 
Pagadora el d i a 1 ° de c a d a ULE 

Se diría á primera vista, que 
ilion revolucionaría que Irata de 
al (iobierno. 

Pero, para convencernos de que no e 
penetremos con aire de compradme, 
sueldos, en esle lugar bendilo. El sombrero 
echado atrás, las manos cu el bolsillo \ la 

lo vinagre. 

Destrihuldos p o r a q u i por allá, s in hiriita-
Cion J lg l lna . v a r i o s olici D E S h e r i d o s ,.|l el 

Paraguay \ mal le l'alia m e d i o p í e , á c u a l 
no p i e e n t e r o , y sai- 1„ e n t r e si las c l ien-

las d e lo- ofriTiiniento., las d a d i v a s e o n c l u -

v i -ndo p o r c i p r o d u c t o , por q u e fue ron m u ­
c h a s las p r i m e r a s , pocas los s e g u n d a s v d e ­
m a s i a d o la rgo el p a s e o . 

P a r a c o n c l u i r el c u a d r o , c inco ó se i - de ja ­
dle, do l i m a n o de Dio - , q u e en u n t i e m p o 
i n e r m i m a y o r e s y comandantes y q u e boy 
r e v i s t a n de s a r g e n t o s y ten ien les ' , e b r i o s 
• nal e n t r a z a d o s , 
lio d i c e n nada. 

T o d o es te t u m u l t o a s e d i a , agu i ja v ro­
dera al rededor del p a g a d o r , el cua l g a d e t r d e 
I r a - u d a i i d o . a p u n t a y b u r r a n o m b r e s , e s l i -

a y r e c e j e la m a n o , dá y rec ibe pape les y al 

f in . . . . p ronunc ia u n nombre. 
I u s i l enc io s e p u l c r a l re ina por u n m i n t i ­

lo v con .ore de t r i u n f o se abre paso por co­
ire la e n n r t u ' i v u c i a , u n a v i u d a c i n c u e n t o n a 
ó u n i n v a l i d o m u g r i e n t o , el cua l recibe > I 
p e c u n e o y sa le e n t r e e m p u j o n e s t o r n i -
n i n e s y p a l a d a s s a l u d a n d o al a u d i t o r i o , 

r o d o vuelve e n t o n c e s á su se r , s i g u e n las 

í 
q u e por no s a b e r q u e dec i r . 

una reu- lamentaciones délas mujeces, de los herido 
IjO 

i s i , | r 
.1 

Político 
la vez. ¿Co­xis i o n i o quien dice, dos grfes á 

m o se esplica esto Sr. del Sxglol todavía 
mas galones y usías.' No hasta con las que 
tenemos que no s o n pocas! 

¿Como llamaremos al adjunto'! ¿Político 
ú impolítico'.' Si por lo primero, será una 
-confusión; si lo segundo, n o queremos hacer 
tan poco favor al que entre, apellidándole 
t an feamente. ¿Que conseguiremos c o n dos 
gefes'! ¿Mas adelanto material'! ¿Mas brillo 
policial'! ¡Dios que lo sepa! 

De lodos modos, protestamos heroicamen­
te contra la idea de un adjunto. No es nece­
sario—algo mas—es iuutil. 

La Trilmna- Sigue preocupándose con 
el Teatro de la Guerra. A dos por tres, Iras, 
boletín ¿ d o s vintenes!! A cada [.aso cuenta 
sus victorias. Habla poco y mete mucha bu­
lla Eos boletines son su ¡onda de merca. 

La z ' n W f a - E s el punto l i n a l d e s u ma­

dre. 

Va estamos. 
Ea gente se halla distribuida en diferen­

tes grupos, ya sentado ó de (dé. 
Aqui un enjambre de veteranos del año 10 

inam-rotos, perni-tUertoS ó corcobados que 
hablan de sus proezas, añadiendo y quilauoo, 
según el caso lo requiere. 

Mas allá un grupo de viudas, unas con 
chiquillos v otras sin ellos, que dan su lije 
retazo al (iobierno, á la situación, al pulpe­
ro de enfrente, y siempre durando de sosla­
yo al pagador, que les ha anunciado que h> 
¡legado la llora deseada. 

Aqui un pelotón de oficiales de la defensa, 
con a i a s pobreza encima que años luvo ma­
tusalén! los q' departen sobre lasescaiainusas 
del GeneralPaz, las proclamas de Pacheco y 
las victorias y derrotas de Riv.-ra. 

Sentadas en las puertas, palio y escaños, 
mujeres de color, quo hablan de Yalay, de 
Lii íguívana.del Estero Bellaco, lamentando 
la suerte que les cupo á sus maridos, en al­
gunos de esos dramas en grande escala, que 
nos han dado por resultado, 2iKI(l inválidos 
cinco ó seis millones do pesos menos para 
el esquilmado erario nacional y estar lo mis­
mo ó peor que cuando se inició la guerra. 

Cerca de la mesa del comisario pagador, 
una multitud, de procuradores y no procu­
radores de viudas é inválidos, que hablan de 
lodo, menos de algo de provecho. 

Recostados i la pared algunas clases mi­
litares, como sargentos cabos, ele. inválidos 
leí Durazno, do Pajeando ó de la Florida, 
que echan de menos, con verdadero pesar, 
los miembros que les faltan, al recordar que 
por tenia recompensa á treinta 0 ruáronla 
luios deservicios á la patria, vienen á recibir 
Ircs ó cuatro pesos por mes, cuando so los 
quieren dar. 

uei i bis c i i c n l o s de bis sol. l .ulos ile hi h l t le -
l ldenci . l y por u l t i m o bis fa l igas y l.-tirlibt-
- d e l c o i n i s a r i o pagatili! ' . 
D i g u a es poi- de i i i as v e r s e es tà c o m e d i , , 

ll'ajiea b u c l e s e a , q u o SS ex l l ihe g r a t i s , y c o v a 
l i | i ! e se i i l ac io i i d u r a des i le ci 1 = . de l Ines 
bas ta el :S ó r i l . 

Clodomiro. 

H i s t o r i o d e u n l e s i l a . r o n t a 
d l l | H > I ' «ti m i s m o 

Nati en casa dtd Profeta 
Mi primer dueño lue un procurador—na­

die ha pasado quizas mejor vida, que la que. 
... pus.'- en mis primeros tiempos. 

Mi dueño me cuidaba con un esmero ad­
mirable. 

Yo solo salia los domingos A la calle.--U 
sacarme me cepillaba inedia hora y al irme 
.i guardar otra media, después de lo cual 
me doblaba, encareciendo mi bclleía y ase­
gurando nunca haber tenido mejor prenda. 

De repente comprendí que algo de e s i r a -
ordinarin pasaba. 

Mi dueño me saco un lunes y un viernes 
en una misma semana sin doblarme ya ni sc-
pillarme. 

Al poco tiempo me empezó á sacar todos 
los «lias. 

Senti un dolor inmenso mi dueño me ba­
laba al estrilóle. 

l ' u a norbe de frió salimos á deshoras á la 
altura de las Bóvedas, 110« atajaron dos hom­
bres v me robaron del poder de mi dueño. 
A II.is Compañeros los pantalones y el chale­
co los llevaron por un ludo y yo quedé en po­
der de un polnc diablo. 

(VI oteo dia ine v lió 
Cai en manos de tul remendón', después de 

limpiarme mu] bien me puso en la vidriera 
Alli pasé seis meses i ontemplande el -"I. 
Poco tiempo después me compró un vas-

Por primer estreno se puso a |Ugar á la 
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barra y me manchó Inda. 
A la segunda postura tuvo una riña á na 

vaja en la que sao Inda tajeada. 
A los dos meses, me vendió casi inajnrfible 

á un niereacliine. 
Este lomó las mas grandes precafjcíones 

contra mis males y me refaccionó compela 
mente. 

Después de mucho andar ¡indo salir de 
mi. 

Fui vendida á un hijo del pais—Sus pri­
meros cuidados conmigo me hicieron re­
cordar al procurador. 

Asi pasé c o m o un mes. cuando un dia 
que mi dueño iba i n n \ ufano por la calle del 
18 de Julio, fue atajado por un italiano; c o n ­
cluyó el gran altercado que tuvieron por que 
yo sirviera de chancelación—Mi dueño tuvo 
que desprenderse de mi, en medio de la calle. 

Kl italiano trató de venderme pero no pu­
do y en vista de este inconveniente me c u i ­
tó los faldones. De estos hizo cuatro gorras, 
que no se donde se hallaran hoy y del Cuer­
po su chapona dominguera. 

Tres años hace que sirvo con toda lid'M 
dad a" mi último dueño el cual solo me us¡ 
los domingos y no me trata ni bien ni mal 

Hasta aqui llega esta patética hístoiia \ 
prometo .i mis lectores tenerlos al cofriculi 
de lo que pase eu adelante. 

Clodomiro, 

Le recomiendo que sea buena para con m i 
go y sera* premiada con todo lo que la pro­
videncia nos envié. 

Yó sé que esV. una amable señorita no lo 
dudo pero mi corazón OS Ul atormentado con la 
pildora que V. me sopló noches pasadas. 

¡Crueles decepcione: s! 

E x c e l e n t e I d c n . 

Es sin duda alguna la que pien-a adoptar 
la Municipalidad, •• imitación de los Estados 
l 'nidos, para la ronfea ion ih'<MHMtO brazos, 
piernas, narices, ele, y demás miembros del 
cuerpo humano que resultan de los porra­
zos que se dan los heroicos vecinos de e s t a 
muy noble y muy leal ciudad de Montevideo, 
en las caprichosas veredas que la adornan 

Oh! Es un primor la naturaleza en sus de­
signios inescrutables, se ha dignado hacer­
nos elprcsento de la tierra prometida de que 
halda la líihiia. 

Aqui todo es poesia 
¿Como pues no cantar Olaondo Herra Ha­

gas) y demás vates de nuestro naciente Par­
naso, con ese cantar que sido inspira el sen 
mínenlo? 

l l o c i i i l i e i i l o N p a r a n n n y o s 

Muy bien podemos aplicar aqui el refrán 
antiguo, de las cusas mus reservarlas ton 
las que se saben mas pronto, es suuianien 
le cierto pues, tenemos el ejemplo en una-
cartas que encontramos el martes á la no­
che, las cuales con palabras mas retumban­
tes que la esplosiou de una 1нииЬа de .1 
ochenta eran dirimías por un joven doncel cu­
yo nombre mas abajo insertamos, ¡i una dis­
tinguida niña. 

¡Atención bellas lectoras.'valor y be iqui 
esas cartas. 

Señorita Dofia.... 
lluego á Y. no me baga padecer y crea 

me por la fe que tengo de cristiano que V 
es el parche que produce sensaciones cu mi 
barriga y aun cuando V insista que yo la 
elcclrise con mi termómetro de amor no lo 
conseguirá. 

¡La amo como desde aqui í>I Paso del Mo 
lino! pero mí amor necesita andar en lülijeu 
cia ¿una Mor sin cuidado no se vuelve mar­
chita? 

Contéstame mujer impura yo como el ta­
llo metido dentro de el cardo me crei por un 
instante pero hay! de mi fueron ilusiones ca­
tegóricas!!)- lorcoüjicos que 110 puedo ni enn 
esdrújulos soportar, 

Yónocómocomoantesque le conociera pues 
ntonces me devoraba una media ternera y 

hoy ni siquiera a u n o un pavo comida tan 
general en nuestra sociedad en fin yó estoy 
casi inerte por que el terrible golpe que 
¡icabo de recibir es del genero insoportable 
y del numero agudo. 

Mas parainostrarte que rebiento por ti te 
remití» esos versos que después de leerlosaz-
los mil pedazos como último recuerdo. 

¡¡A tí.'.' 
Empuño la pluma 
I n medio del (lanío 
Aun que hoy yó me he dado 
Feroz atracón! 
Mi pecho rebien ta, 
Y en pos del quebranto 
Adioses te eni ia 
Tu liel caxtrillon. 

Juzgad leí incas mia>' e-a carta si f in 
u n í s á publicar por culero y en nuestro dia­
rio se cobrara por publicacioiie*. tendríamos 
que apelar al centímetro por que ellas ten­
drían solamente espacio eu el diario á va­
por es decir eu el diario de Sud America, 

Pero prometemos publicarla ppr entregas 
pues el papá de la niña se compromete dar­
le al doncel lodo lo que solícita será una obra 
interesante y digna de leeise. 

Si llegamos á recibir otra noticia por se­
ñal tiraremos tres cohetes votadores IJ en seqiti-
<la una etlirrinii estraordinnría que para los 
suscrilores del Pica-Pica sera gratis. 

Si se escucha dicha señal, acudid oh! pue­
blo á las purrias del diario mas modesto ; 
mas barato de la llepublie 

P e n s a m i e n t o s 

—Si es cierto que la actividad se traduce 
por andar á paso de buey , pertenezco deci­
didamente á esa falange. 

—itii director de obras publicas) Para me­
recer el dictado de sabio,basta decir algunas 
palabras mas.'» menos huecas y que baya 
una multitud de creyenlesque batan palmas. 

/ и Coronel 
—Si hubiese un árbol que se llamase dic­

tadura, su fruto debiera llamarse caos. 
11. M 

—No se si será por presentimiento, pero 
cada vez que me acuerdo de los hermosos si­
llones de la représenla! ion y considero lo le­
jano de las elecciones, me da una especie de 
seozor que me pone fuera de quicio, grito, 

me desespero y 
El mismo. 

U n C o n d e 

L'n eslravaganle anule, de aquellos i | n C l l ¡ 
condado tienen pero que tal nombre se dan 
emprendió un viaje por nuestra campaña en 
el deseo de buscar un paraje á proposito p-(. 
ra establecer sus reales y llamarse asi á hin.,, 
vivir. 

Yba el (al muy preocupado , en epaiilg a | 
como baria por llenar sus deseos. 

A poco andar topo con un viejecilo q,,,. 
luchaba por vadear un Arroyo, que ha im­
pulsos de la corriente, arrastraban suv a-,,, 
as cuanto hallaban por delante 

Se llegó á él el Conde y pregtinlole: buen 
viejo ¿qué pretendes hacer abi'.' ¿.No vés qu e 

la corriente es poderosa y si te descuidas V s y 

Arroyo té sepultara en sus aguas? 
— i \ o , díjo el viejo,habéis desaber queli.,. 

ce seis dias lucho por vencer este toirciilti 
so Arroyo, y me anima la esperanza de salir 
victorioso de esta tenaz buba.—¿Tu, quien 
eres''. 

Yo, soy conde de naciniienlo y aun (p |r. 
perdi el titulo, nadie U S conoce pur otru 
nombre 

— ¿Y nú querrías ayudarme? 
---SÍ lo haré, siempre que me des lo ipii 

busco. 
—Y qué- es lo que quices? 
Cu paraje en esta campaña donde ppdvr 

vivir tranquilo algún tiempo, por que be p¡|. 
s a d o algunos meses encorralado en esa ciu­
dad y mis aspira* iones están en la campan,! 

—Pues bien yó tengo poder para darte I» 
que pides en la inteligencia que habéis 1I1 
obedecerme ciegamente á lo que mandnfc . 

Trabóse la lucha con el Arroyo pero e n 
lanía la fuerza lie la corriente, que nuestros 
hombres lardaron en llegar á la otra orilla. 

Entonces eí viejo que era nigromántico, 
médico y que s p yó rítanlo, señalando con i | 
dedo á un paraje djslautc dijo al Conde. 

¿Veis aquella población?—Pues bíeu allí 
se alberga una Cotonía de demonios sin alas 
que probablemente van á avanzarle—Mira, 
llega y golpea la puerta; s¡ na abren invoca 
la santa medicina, y si aun se resisten di que 
vensiste el Arroyo que es lo mas temible 
en estos campos. 

En efecto el Conde fué', no le abrieron 5 
basta boy no se s i lo abran abierto. 

T i j e r e t a z o 

I и un teatro ingles, por causa de la lluvia 
m i i ' i u i urrió sino un espectador. La rompa 
ñia le suplicó '¡H' se retirara devolviéndole 
el dinero, y el ingles contesto: \I)ien ct топ 
r/roiV.'jDios y mi derecho ] Kl derecho ilel in- " 
glés evijia que se diera la función, y la 
unc ión se dio. Milor que representaba al pi'r 

41 aplaudía ó silbaba, segun le pareci;i 
pero con tal regocijo de los actores, que al 
lili v inoá resultar que ellos eran los cspci-
tadores y el espectador el autor. 

<гуг> 


